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M i l e r  L a g o s

Por José Roca*

El artista colombiano Miler Lagos ha trabajado primordialmente 
en escultura, usualmente reelaborando el material para contradecir sus propie-
dades intrínsecas. Un ejemplo de esta aproximación es su serie Cimiento, que, 
de acuerdo con Lagos, es “un reflejo del soporte, el origen, la raíz o la base sobre 
el cual la humanidad ha representado sus ideas”.

Lagos llegó a este proyecto cuando trabajaba en una serie de esculturas 
inspiradas por las máquinas de guerra de Leonardo da Vinci. Las esculturas 
debían ser separadas por una “trinchera” hecha de pilas de papel impresas con 
los bocetos de Leonardo. Al cortar el papel con una sierra eléctrica notó que 
éste olía a madera quemada, y esto lo llevó a pensar que el papel, a pesar de su 
estatus histórico como producto cultural, aún conserva muchas propiedades de 
la materia de la cual se origina. 

Para el siguiente proyecto el artista se enfocó en el conjunto de grabados 
en madera de Alberto Durero, titulado Apocalipsis (1480), como una manera 
de establecer una conexión entre el tema y el medio con que es representado 
(la xilograf ía). Los grabados de Durero fueron hechos en un período de confu-
sión espiritual, cuando el fin del mundo parecía cercano e inevitable. Lagos es 
un artista que vive y trabaja en un país donde se desarrolla una guerra civil no 
declarada en la densa selva, de modo que la relación entre las visiones deses-
peranzadas de Durero y su encarnación en la forma de un tronco talado parece 
ser particularmente apropiada. 

Cada uno de los troncos de la serie Cimiento de Lagos es creado a partir 
de una pila de seis mil hojas impresas con los grabados de Durero. El artista 
corta con cuidado la pila de papel, dándole la forma con un bisturí, y luego la 
pule con una lijadora eléctrica, la cual quema la punta del papel, que le da el 
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color y olor de la madera. Los cortes diagonales revelan las “vetas”, mientras que 
los dibujos, repetidos en cada hoja, aparecen tridimensionalmente a través del 
cuerpo entero del “tronco”. Cada tronco es una pieza original, hecha con un gra-
bado diferente. En algunos, el observador es animado a despegar una hoja, un 
gesto que reproduce la democratización del conocimiento que ha fomentado la 
impresión múltiple desde sus comienzos. 

Lagos, quien cuando comenzó el proyecto sólo había visto los grabados 
de Durero reproducidos en libros, viajó a Núremberg a visitar la casa donde 
nació el grabador, encontrándose con que no había originales en el museo –solo 
reproducciones–, debido a razones de conservación. En un ritual personal de 
homenaje al maestro alemán –y a la historia misma del grabado–, colocó una 
de sus impresiones escultóricas al frente de la casa-museo y dejó que el viento 
se llevara las hojas, en un gesto poético que celebraba, desde su punto de ori-
gen, el inicio de la distribución de conocimiento a través de material impreso, 
hace ya más de quinientos años. .
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